Existe un ave de presa, de la que muchos cetreros dicen ser la mejor para comenzar en la modalidad de Bajo Vuelo, es el HARRIS HAWK (Parabuteo Unicintus).

El Harris Hawk se distribuye prácticamente a todo lo largo del Continente Americano, partiendo del sur de los Estados Unidos hasta la Tierra de Fuego. Se han descrito dos Subespecies, el (Parabuteo Unicintus Harrisi) y el (Parabuteo Unicintus Unicintus), pero los expertos dicen de una tercera, mas proporcionada y algo mayor que las dos anteriores y a la que vulgarmente conocemos como Superior, aunque realmente según dicen debería llamarse "Sonorensis", puesto que se ubica principalmente en el Estado de Sonora en Méjico.

Unos de los principales introductores de este ave en nuestro país han sido el conocido cetrero andaluz D. Manuel Diego Pareja- Obregón de los Reyes y el Biólogo D. Luis Carlos Alonso. Diego ha sido el primero en criarlos en cautividad en España, el primer pollo de Harris, nació en el año 1.991 en “El Rompido” (Huelva), aunque en ese mismo año también D. Miguel López saco adelante a su primer pollo. Desde entonces Diego ha criado mas de setenta Harris en sus instalaciones, llegando a introducirlos en Alemania, donde eran completamente desconocidos para la mayoría de los cetreros de aquel país, que además no los veían con buenos ojos. Como anécdota, en estos pasados días, Diego ha cazado su presa número Mil, con una hembra con la que lleva cazando siete temporadas y a la que caza prácticamente a diario.

El Harris ha rendido a muchos cetreros, puesto que tiene grandes ventajas a la hora de su manejo, con respecto a otras aves de Bajo Vuelo, como pueden ser el Azor, el Cola Roja, el Ferrugino etc. y el costo de estas aves es relativamente bajo. 

Ave gregaria y social, lo que la convierte en fácilmente manejable por el hombre y posee una "inteligencia" superior a otras aves de presa, aunque también por ello tiene cierta facilidad de impronta, de lo que resulta que muchos de ellos acaben piando, algo poco agradable a la hora de mantenerlos en nuestros hogares y jardines.

El Harris tiene algunos detractores, tachándola de demasiado fácil en su manejo, aunque desde mi punto de vista, no por ello hay que desdeñarla, cierto es que su manejo puede parecer simple y que perdona muchos errores a la hora de su adiestramiento, yo diría que es condescendiente con el cetrero .A la hora de la caza, el Harris posee unas cualidades naturales, que le hacen muy efectivo, sobre todo en la caza de pelo (conejos y liebres), y es relativamente fácil de introducir en la misma; en la caza de pluma, (hablo de Gaviota), tampoco tiene grandes problemas si seguimos los pasos correctos y realizamos una introducción progresiva, conozco Harris que en su año de pollo han llegado a los sesenta ejemplares cazados, con días incluso de cinco lances efectivos, podéis imaginaros como llevaría el papo en el último.

Sobre la cría en cautividad, se tiene la falsa idea, de que criar Harris es casi como criar gallinas, pero cuando hablamos con verdaderos expertos en esta materia, nos comentan que esto realmente solo ocurre cuando consigues formar una pareja estable y puesto que los Harris tardan bastante en desarrollarse como reproductores no es fácil lograrlo y a las madres primerizas les cuesta aprender a cebar a sus pollos, esto tiene su lógica, ya que en la naturaleza, tanto machos como hembras aprenden el arte de cebar, ayudando a alimentar a pollos de otras parejas, además son bastante propensos a la descalcificación. Sus puestas oscilan entre los dos y cuatro huevos, incuban durante treinta y tres días (pican a los treinta y uno).

En estudios realizados en Nuevo Méjico, han observado una conducta impropia de aves de presa, la caza social, donde varios ejemplares cooperan para realizar la captura de su presa. Tras la captura y en el momento de alimentarse los grupos sociales de Harris, lo hacen de la siguiente forma: “la mayoría de las veces, los jóvenes inmaduros comen primero, luego lo hacen los adultos (no reproductores) y al final las aves reproductoras”, con esta conducta se supone que intentan proteger a los especimenes menos expertos o mas débiles, ayudando a su supervivencia, y este comportamiento es un claro exponente de inteligencia.

